
Restauración de la conciencia
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Este salmo conecta con el salmo 18 cuando David usa la palabra
siervo, lo que nos recuerda las palabras de Yeshúa’ (Jesús), quien
sirvió con humildad al ejecutar el plan de redención: “Como el Hijo del
hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en
rescate por muchos” (Mt 20:28).

El Señor sigue tomando lugar de siervo en nosotros restableciendo la
conciencia de que lo necesitamos, sacándonos del engaño de la
serpiente que nos había quitado el temor de Dios.
 
V.1 al 4. La iniquidad del impío se refiere a satanás, el que nos
hablaba al corazón como lo hizo con Eva, engañando para hacer que
sobrepasáramos el límite y tomáramos el control, lo que es querer
tomar el lugar de Dios. 

David, como el siervo que ya ha sido educado, vio la capacidad de la
naturaleza caída de creer (erróneamente) que está actuando bien, y
nos invita a reflexionar si aún nos quedan raíces de maldad, lo cual
podemos reconocer cuando la humildad de Mashíaj (Cristo) ha tomado
lugar en mí.

Iniquidad es tomar por poco la advertencia y pasarla por alto, como lo
hicieron los yernos de Lot al no querer marcharse de Sodoma, o como
el mismo Lot que no quiso ir a la montaña, se fue a una ciudad, y luego
terminó en una cueva, en la carne (Gen 19). Se reconoce porque a
pesar de las advertencias, no se ve el cambio porque persistes en
trasgredir la  voluntad divina. . 

El Siervo. 
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La humildad de Mashíaj (Cristo).
Un corazón duro (orgulloso) no ve su propia maldad, pero la humildad
de Dios en mí me deja ver y reconocer quién era yo en el pasado, y
además, si me he acostumbrado a ella hasta verla como algo natural.
 

Ef 4:9. Y eso de que subió, ¿qué es, sino que también había descendido
primero a las partes más bajas de la tierra? 10 El que descendió, es el

mismo que también subió por encima de todos los cielos para llenarlo todo. 

En nosotros debe estar la humildad de Mashíaj (Cristo), Fil 2:5-8. Él
entró a nuestro corazón (aunque estaba incompatible con Él), para
ponerlo en orden llevando cautiva toda la maldad que el enemigo había
sembrado. Es la obra que hizo cuando descendió a lo más profundo;
llevarse el engaño, el enojo, y todo lo concerniente a esto. Subió por
encima de los cielos (nuestro pensamiento) para llenarnos
completamente de Él, de manera que, satanás ya no puede volver a
entrar porque ya fue desterrado y ya no tiene lugar en mí. 

Su misericordia.
V.5 al 12. Hasta los cielos, hasta las nubes; su misericordia se refleja
en su sobreabundante gracia. La Toráh llegó a nuestra vida como la luz
que al entrar, revela la falta de conciencia y la abundancia de pecado
que había en nuestra tierra. No sabíamos que éramos tan crueles, tan
mentirosos, tan llenos de maldad, hasta que la Toráh y las experiencias
que Él permite sacaron a la luz la incompatibilidad, y así, pudiera
reconocerla y desarraigarla (Rom 5:20). De esta manera, se establece
la  conciencia de sujeción.
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La Grosura habla de las cenizas que quedaban de un sacrificio grato.
Al unirlas con agua servían para limpiar a los enfermos, leprosos,
inhabilitados y fuesen aptos para el servicio al Señor. Es importante
humillar el corazón hasta hacernos polvo para que cuando la carne
muera y quede en ceniza, al unirse al agua de Vida (Mashíaj - Cristo),
podamos ayudar a otros a ser limpiados y restaurados en el temor del
Señor.
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